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UN·RECtJERDO 

El sacrificio a Jehová ofrece, 
Son brillantes figuras 
Cu.vo fulgor ahora palidece. 

El cielo parecfa en alborozo 
Unirse con la tierra, 
Que entusiasta aplaudía, 
En concierto grandioso 
Tanta gloria cantando; 
Y la Virgen Morena, 
Que el cuadro presidía, 
Benigna preludiando 
De ventura y de paz dichosa éra, 
Sonriente, placentera, 
Al Padre y a los hijos bendecía ......... . 

. . . . .. ' ........................... .,. .. . 

!Lo recordáis, oh padre! 
!Recardáis aquel día de vuestro triunfo! 
Fuisteis Vos el Electo y el Ungido 
De Dios, .v el bendecido 
De la divina Madre, 
Que os brindaban tan puros regocijos. 
Contando vuestro nombre, 
Desde lejos vinieron vuestros hijos, 
que os son digna corona y justo gozo. 

Nuestros votos fervientes 
Oiga el cielo piadoso: 
!Hoy que el grato recuerdo 
De tan inmensa dicha, 
De dulzura y consuelo nos embarga, 
Descienda sobre Vos .v vuestro pueblo 
La bendición de Dios copiosa, larga! .... 

SALVADOR SEPTIEN. 
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Antes de que esta solemnidad termine, quiero decir una 
palabra que manifieste mi agradecimiento, así a los supe­
riores como a los alumnos y a las personas todas que me 
han honrado, asistiendo o tomando parte en este acto que 
se me ha dedicado. 

Ciertamente, el 2 de diciembre de 1882, con aquella 
agitación singular tan propia de quien por primera vez 
deja su familia y entra en un colegio desconocido, subía 
.vo las escaleras de aquel modesto edificio, hoy interveni­
do, en que estaba entonces este Seminario. 

Creo, en verdad, que Dios quiso que Yo viniera a este 
Seminario, para que teniendo algo vuestro, al ser Pastor 
de ésta Diócesis, no os fuera por completo ~xtraño sino 
que pudiera decir que salí de vosotros. Porque Dios, que 
gobierna todos los sucesos con suavidad, puede inspirar e 
inspira en el corazón de los diocesanos el afecto a su Pas• 
tor; pero también es verdad que lo hace, sirviéndose por 
su bondad, de medios naturales. Y !cuál más adecuado 
que poner en mí algo del espíritu que todos vuestros sa· 
cerdotes recibieron, y hacer que lo bebiera ,vo en la mis­
ma fuente que ellos? Además, habiéndome traído aquí, 
.v habiendo sido yo alumno de este Seminario, no só­
lo el deber de mi cargo pastoral; no sólo la persuasión 
que tengo de que nada más meritorio puede hacerse ante 
Dios y Ja Patria como educar .v formar sacerdotes dignos; 
no sólo aquel deber y este convencimiento, sino también 
la gratitud, me impelerán a poner todo mi empeno y soli· 
citud de parte del Seminario Conciliar de Ntra. Sra. de 
Guadalupe. 

La gratitud, ciertamente, porque el germen del espíritu 
sacerdotal que después se desarrolló en otras tierras, lu· 
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